
, 
de Miguel, viendo que Matilde se disponía 
, marchar, se ofrecid acompañarla á sa ca• 
sa; pero presentándole á la vez Miguel sa 
brazo, admitió el favor de este último, dan- • 
do las gracias á Rossi y ofreciéndole su casa. 

Rossi se mordió los labios al creerse des­
airado, pero disimuló su disgasto con la 
sonrisa en los labios, aunque resuelto , ven­
cer en aquella lucha amorosa, por cuantos 
medios estuviesen á su alcance, al rival que 
ae presentaba en sa camino como un obst, 
culo á la realizacion de todos sus deseos. 

Miga el se consideró, con la pref erentJa 
que le habia dado Matilde, el mas feliz de 
los hombres, y resolvió olvidar, con la se­
ductora actriz, la memoria de Lui~a. 

~l llegar á la casa en que la actriz ,ivia, 
tocó Miguel la puerta que abrió al imtante 
un portero: la jdven le did las graciis por 
la galantería que babia usado ncon:panb­
dola; le ofreció sa casa, y l\liguel -, des pi 
dió ofreciendo visitarla al dia sigaente. 

uN\VERSIO~O OE NUtVO LEON 

BIBLI01(CA U'.il' ~SITARIA 

"ALFONSO Ré,ES" 
ap~1.1i25 IAONlf.Ril.U, l'.SIS 

CAPITULO V. 

Un a'fÍl!O. 

En tanto que 1.\-ligoel, boscando un leni­
bvo á la pena que la causaba la indiferen­
eia de Luisa, pasaba los dias al lado de la 
hermosa actriz, solo porque á ella se pare• 
cia, los espanoles, radicados en México, re­
cibían el último golpe que la infausta suer­
te )es tenia reservado hacia mucho tiempo. 

Este golpe faé la órden definitiva de ex­
pulsion, dada en 20 de Marzo de 1829, pa• 
ra qne salieran de la República, sin dete­
nerse mas que el tiempo indispensable pa-
ra llegar , Veracruz, punto en que debian . 
embarcarse. 

Esta terrible ley, que füé uno de loe últi· 



64 

mos actos del gobierno de Victoria, se pu­
blicó casi al mismo tiempo que la eAmara 
de diputados, declarando insub~h:tente Ja 
eleceioo de Pedraza, nombr6 presidenre de 
Ja República al general Guerrero, y vice­
presidente á D. Anastasio Bnstamante. 

D. Andrés y la hermosa Pilar recibieron 
aquella noticia, modos de espanto y de ter­
ror: á ella le habían separado de su amante 
el dia mismo que debía unirse á él; y al ver 
se obligada á alejarse del que era su amor, 
sin tener siquiera el gusto de despedirse, 
por haberle desterrado el gobierno á un 
pueblecito de indios, sintió oprimido el eo• 
razon de una pena dificil de explicar: á D. 
Andrés le faltaba su hijo Cárloe, cuyo pa 
radero ignoraba, y las tristes reflexione& 
que le sugería su desap1nicion, unidas á la 
pobreza á que le habian re<tncido los terri• 
bles sucesos del Parían, le tenían anonada• 
do. El pobre anciano <¡ue hasta entonces se 
babia salvado de todas las órdenes dietadas 
contra eepanolee, merced á los empeños de 
so buen hijo, se encontraba entonces sin 
so apoyo, y no ae atrevía á suplicar á nadie 
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qae intercediese por él, temiendo compro• 
meterle. En aquella época de efervescencia 
política, en qae loe partidos, guiados de un 
patriotismo sincero, se hacían una guerra 
, muerte, el qae favorecía á un español era 
mirado por el gobierno como enemigo de 
la República. La noticia de la flota espafio 
la y de loa aprestos que eo la Habana se 
hacían en aquel instante para invadir el ter 
rilorio mexicano, irritaron mab y mas los 
,nimos, y faó causa de que se despertaran 
los enconos entre los ciudadanos de dos na• 
eiones que, por su religion, su idioma, sus • 
costumbres y loti lazos de familia, deben vi 
-Yir como mseparable11 hermanas. 

Como el drereto de expalsion total se 
publicó, segun llevamos dicho, casi al mis­
mo tiempo qae la presidencia de Guerrero, 
lae hijas y las esposas de infinitos españo 
les presentaron dt> rodillas al nat•vo presi• 
dente ana tierna expos1cion, manifestando 
la espantosa miseria é que Iban li quedar re 
dueidas mil y mil rnoceote11 familias. Guer­
rero, conmovido por este espectáculo, pro• 
metió hacer de ea parte cuanto á au alcance 
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eatttviera, y pasó la expresada exposicion 
al congreso, manifestando Jo complacido 
qae quedaria en enjagar las lágrimas de 
tantos desgraciados. Al ventilarse en la cá• 
mara de diputados un asunto del cual de 
pendía la suerte de innumerables familias, 
las tribunas destinadas &l pueblo, se veían 
cubiertas de inconsolables mujeres, rodea­
d~s de sos pequeños hijos, cuyo llanto y ge­
midos, sofocaban con frecuencia la voz de 
los oradores que tomaban· la palabra ya en 
pro, ya en contra de la funesta ley. Pero 
todo füé inútil; despaes de acalorados de­
bates qued6 el triunfo por los autores <ieJ 
-de~reto, _Y _n~ se admitió otra excepcion que 
la 1mpos1b1hdad fieica, manifestada por dos 
f~cultativo11 dr: entera confianza para el go• 
bterno. 

Al toi\ar la realidad de sa desgracia, de 
aolach,11 madr~s corrían con 8011 tiernos hi 
10~ ~nte los rtHtgistrados, para rogar J 808 

plari tas qoe no expulsaran A sus e11posos 
riel país qoe h11bian adoptado como propio, 
1'11 ~~ no solo· á ellos, sino tambien , 808 fa. 
milias que pre1isamente lea habían de 10. 
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guir, les pñvaban de la dulzura, de la quie­
tad y de la tranquilidad. Pero aunque el 
eorazon naturalmente sensible de los f!lexi• 
eanos se interesase por aquellos desgracia 
dos aérea, el deber de la patria, cuya segu · 
ridad creían comprometida y amenazada 
por ana expedicion española, les obligaba 
6 mantenerse inflexibles, y á llevar á cabo 
ona determinacion que consideraban iodia­
pensable á la salud del Estado. 

Sin embargo, la voz de algunas personas 
influyentes que trataban de desarmar la ira 
de las masas populares, seducidas por las 
l6gias de York, se hizo escuchar, y ya el 
horizonte político, con respecto á la expul• 
sion, empezaba á despejarse, cuando vino 
á oscurecerlo completamente, la noticia de 
los aprestos que se hacían en la Habana 
para invadir la República. ¿Qaih era ea• 
paz de contener entonces al pueblo1 Nadie: 
el grito de mueran los gachupine, dado en 
las lógias yorkinas, resonó en la, montatlae 
y en las ciudades; y el gobierno, viendo 
comprometidas las vidas de loa españolea 
radi1ado1 en el paía, publicó una l,y para 
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que 1alieran de él, creyendo que así los po• 
nia á salvo de la muerte. 

Desde el momento en que i;e pnhlic6 el 
decreto de expulsioo, D. Andrés cobró al• 
ganas cantidades qae le debían, vendió las 
alhajas y cubiertos de plata, restos de su 
antigua opulencia, ajustó el coche que les 
debía conducir á Veracruz. y esperó con re­
ligiosa resigoacion el dia dispuesto para 
au marcha. 

Era la noche VSJ yera de ea partida: el 
cielo estaba oscuro como el porvenir del 
hombre; las ramas de los árboles que cir­
cundaban la modesta mansion de Buenavis• 
ta, murmuraban tristemente, mecidas por el 
Tiento, como si tratasen de manifestar el 
,entimiento que les causaba la partida de 
aus honrados moradores: Pilar y D. Andrés 
se encontraban en la misma t1ala en que, 
pocos días antes, se dispusieron los espon • 
aales que ctebian unir A dos jóvenes que se 
amaban con la pasion mas férvida. ¡Cnánto 
ha cambiado la escena! Entonces todo era 
esperanza, todo alegria, to,to proyectos de 
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ventura: ahora todo desengano, todo triste­
za, todo amargo porvenir. 

Una vela de sebo, colocada en una pal­
matoria de laton, enviaba su agonizante luz 
10bre dos 11illas y un humilde canapé de jan• 
co, únicos muebles que se encontraban en 
la casa; las puertas de los balcones y de los 
cuartos, estaban despojados de sus cortinas; 
y en vez de la mesita circular qae antes 
ocupaba el centro de la sala, se veia ou 
baúl lleno de ropa, sobre el cual descansa 
ba la palmatoria que alumbraba la desman­
telada estancia. 

Pilar y D. Andrés estaban sentados en el 
eanapé: en el rostro de ambos estaba ím 
presa la mas profunda amargara, y en sus 
ojos, velados por la tristeza y el dolor, bri­
llaban sin cesar dos lágrimas que ocupaban 
el lugar de las que descendían por sos sem­
blantes, para cedérselo, en el acto, á otra, 
J otras que brotaban del corazon. 

·-¡Hija mial-dijo el anciano rompiendo 
el 1ilencio1 y estrechando en sus mano, la 
helada de Pilar:-tienes razon de e1tar trie-
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te; yo, qae debia consolarte, eoy el primero 
en atormentarte con mis sollozos. 

-Nada de eso, padre mio: el llanto es el 
eonsaelo de los desgraciados, y yo no pae­
do exigir qae renuncie vd. al único bien 
que minora las penas del corazon. 

-¿ Y cómo no he de Jlorad Mañana va 
mos á dejar para siempre el soelo en qae 
reposa ta baena madre. ¡Trabajos y mise· 
rias te esperan, hija mia, en an país en qae 
ya no conozco , nadie!.... ¡Triste suerte 
la toya! •••• ¡Tú qae has vivido siempre en 
la abundancia! •••• 

-No se aflija vd., padre mio, no se aflija 
Td • ••• Yo no ambiciono mas bienes de for• 
tona, qae verle 6 vd. contento, tranquilo. 

-¡Contento! •••• ¡tranquilo! •••• ¡eso es 
imposible mientras no sepa qué ha sido de 
mi hijo, de mi querido Cárlos! •••• 

Pilar se conmovió al escachar el nombre 
de so hermano; aq corazon se cubrió de le­
tal melancolía al pensar en que iba 6 partir 
1in él, sin verle, sin darle e) último adioa, 
1in estrecharle contra 10 amante pecho. 

-¡Partir dejbdolel. ---exclamó Pilar 
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1in ser doeña de moderar su dolor ni 11011 

1ollozos.-Padre mio, ea preciso qoe haga 
mos el último esfuerzo para alcanzar qu~ 
11e retarde nuestra salida, siquiera hAsta en 
contrarie, hasta saber dónde se halla. 

-Pero tde qoé manera? 
-Corramos los dos á ver á los ministros 

ahora mismo: pintémosles nuestra amarga 
1itaacion, y estoy segara de que, al ver 
nuestras lágrimas, el dolor de una hija io 
consolable y la deseeperacion de un padre, 
•• interesarán por nosotros, y nos concede• 
rtn lo qae nuestra justa súplica les pide. 

-No lo creas, hija mia. 
-iY qué perdemos con probarlo? 
-Nada, ciertamente. 
-¡Accede vdt 
-Sí, hermosa Pilar; demoa el último J•&· 

IO: no quiero que me quede el remordimien• 
to de haber dejado de hacer nada por en• 

eontrar 6 mi querido Cárlos. 
-Y le encontrarémos, estoy segara de 

ello, me lo anuncia el corazon. 
-Ademas, ei conseguimos que el gobier• 

Do 101 1onceda alganoa diaa maa de per• 
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manencia, podrá tu inolvidable D. Antonio, 
el hombre de quien ,lebias ser esposa, y de 
cayos brazos te arrancaron el dia mismo 
en que se iban á celelmit tus esponsales, 
podrá, repito, probar su inocencia, y mar­
char en nuestra compañía á España, donde 
te unirás á él inmediatamente. 

En los ojos de Pilar brilló el amor y ta 
esperanza. 

-;Ah! •••• sí, padre mio; desterrado en 

ese humilde pueblo de indios, de donde no 
te permiten salir, no tiene otro consuelo 
que las cartas que le escribo, y moriría de 
pena al saber nuestra partida. 

-Eso no, porque ya esu de acuerdo en 
marchar á Madrid en cuanto le alcen so 
destierro, si ántes nos hemos visto obliga• 
dos á abandonar el país. 

-Pero ;cuánto .sufriría él y sufriría yo, 
padre mio, en esta ausencia! 

-Lo sé, hija mia, lo sé, y yo estoy obli­
gado á hacer cuanto esté de mi parte para 
ahorrarte ese dolor. 

-¡Caán bueno es vd., amado padre! 
-¡ Y q11é padre no lo es con aus hijo1! .... 
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Salgamos, Pilar: dejarémos cerrada la casa, 
puesto que hemos despedido á todos los 
criados. 

-Sí, salgamos; y quiera Dios que el co_ 
che que ha de venir al rayar el día de ma­
lana para conducirnos á Veracruz, no ten• 
ga necesidad de sentir nuestro peso. 

Al concluir estas palabras, D. Andrés Y 
Pilar se dispusieron á salir. 

Tres golpes que á la puerta dieron, le■ 

~izo suspender su marcha. 
-¡Quién Jlama? 
Preguntó D. Andrés desde un extremo 

de la sala á que se babia dirijido para to• 
mar su sombrero. 

-U na persona desconocida para vd., pe-
ro que es portadora de buenas noticia,. 

Contestó una voz desde afuera. 
A la palabra buen~ noticia,, el semblante 

del padre y de la hij~ reflejaron la alegria 
mas intensa del alma: el anciano croz6 de 
un aalto la sala, abrió la puerta, y vi6 en­
trar por ella un hombre del bajo pueblo. 

-;Vaya vd. á salvará su hijo inmediata­
uiente! 
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Dijo con afan y misterio, en enanto entr6 

en la pieza. 
-¡A mi hijo! 
-¡A mi hermano! 
Exclamaron llenos de gozo y de a1mmbro 

Pilar y D. Andrés. 

-Sí señor: una casaalidad me ha rondu. 
· eido al sitio en que le tiene preso, segun él 

me ha dicho, un malvado. 

-¿El nombre de ese malvado? 
Pregantó con ansia el anciano. 
-Rossi, segan me ha dicho su hijo de vd. 

-¡Ah! •••• Lo ..sospechaba. Pero ¡,cómo 
ha podido vd. verse con mi Cárlos en la 
prision en que le tiene mi mortal enemigo? 

-Por una de esas circunstancias provi­
dencialea que echan por tierra los planes de 
loa malvados. 

-Hable vd., hable vd. 

-Es que estamos perdiendo unos mo, 
mentos preciosos:-dijo el hombre impa 
ciente por la tardanza:-su hijo de vd. D. 
Cárlos, me ha dicho que vuele vd. al instan• 
~ ~ A" J,,d•t y mientras nos dirijimos 6 to. 
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da prisa á ,mlvarle, le contaré i Yd. en el 
camino todo lo que sé. 

-Salgamos sin perder tiempo. 
Dijo D. Andrés. 
-No tarde vd., padre mio:--exelamó Pi­

lar con voz suplicante.-Ya sabe vd. que 
quedo sola en casa, y que estaré llena de 
miedo hasta que vuelva vd. 

-Sí, volveré pronto--eonteet6 el anciano 
besando en la frente , sa hija:-¡adios! den• 
tro de an instante estaré aqui con ta amado 
Cárlos. 

Y D. Andrés, trasportado de gozo, salió 
trns el desconocido, dirijiendo á 11a hija ano 
de esas miradas que expresan todo el cariño 
11ae encierra el corazon de un padre. 

Preocupado con la agradable idea de ver 
i Cárlos, partió á la calle, sin acordarse de 
cerrar la puerta que quedó abierta de par 
en par. 

Pilar que, partieip1rndo del mismo placer 
qoe su padre, no babia fijado tampoco sa 
atencion en aquel descuido, ,e sentó en el 
eanapé , esperar la lle¡ada de su hermano. 
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Ocupada ao imaginacion en mil risueños 
proyectos para el porvenir, no pensó en 
otra cosa qne en la felicidad qoe le espera­
ba. Tras el encuentro de CArlos pensó que 
llegaria la libertad de D. Antonio, y suco­
razon experimentó esa superabundancia de 
ventora que vierte en el alma la segurifiad 
de un bien que se espera. 

Pero como los goces mentales, así como 
los materiales, solo nos halagan un instan• 
te, para hacernos sentir despoes con mas 
fuerza la amargara que traen consigo las 
de11diehas y los funestos pensamientos, A las 
ideas de una gloria sin término, sucedieron 
etras de luto y sangre. 

Pilar, que al principio habia experimen­
tado e!te indecible placer que siente el al­
ma al ei.cuchar una nueva tan grata como 
inesperada; quedó de repente triste y pen• 
sat1va, sin saber qué juicio formar de aqut>I 
hombre que acababa de salir con 1111 ancia­
no padre. 

Un pensamiento terrible cruzó por au 
imaginacion, que la llenó de espanto. 

-¡Es 110 amigo-dijo para af--ó 110 mal-
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ndo que se hR valido de un pretexto para 
,tepararme de mi padre y dejarme expuesta 
, la venganza de Rossi? 

Y Pilar se estremeció haciendo crugir el 
débil canapé en que e11taba tit'ntada. 

Esta espantosa idea faé eobr11ndo por mo 
mentos, formas r.olos:ilt>s que la hicieron es 

tremecer. 
-¡Caánto tarda en volverl ... -dijo cuan. 

do apeaas habian pas11do cinco miootos: tal 
era el pavor que le Cllosaba aquella sole­
dad.-¡La noche está tan oseura! .... -Y se 
q11ed~ eitllada, porqne tenia miedo aan de 
1111 mismas palabras.-¡Oigo pasos! •••. ¿si 
1er,•mi padre? ¡Dios lo quiera! •••• 

Pero los pasos ee;aron, sin qlle aquel se 
presentase, y Pilar volvió 6 temblar. 

-¡Y está la puerta abierta! •••• 
Prosiguió Pilar mirando h,eia la puerta 

qae tenia enfrente, sin ntreverf!e 6 cerrarla; 
porqae el terror pAnico qot-1 se babia apo 
derado de ella, le impedía moverse del sitio 
c¡ae ocupaba. 

De repente oyó qae un coeli~ paró tn la 
.u,. 
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-Ahí llega. 
Exc1Rm6 con alegría. Poco despnrs oy6 

¡taso, en e.l corredor; pero cesaron de re­
pente sin que nadie apareciera. 

Piiar sintió correr por su cuerpo nn frío 
mortal. y no se atrevía á preguntar qnién 
era el que aquellos pasos daba. Ti'émula de 
terror, fijó los ojos en la po.erta que, como 
hemo<1 dicho, estaba abierta, procurando 
eontener la respiracion, pero nada veía. 

Sin embargo, el ruido casi imperceptible 
de Ja11 pisadas de algunas personas que ae 
acercaban con sigilo, creía distingair á cada 
instante, aumentando su temor. 

La j6ven estaba pálida como la maerte y 
1io fuerzas. Al cabo de alganos instantes 
vió distintamente entre las somhras del cor• 
redor, los bultos de algunos hombres que 
caminaban sobre las puntas de los piés, con 
direeeion á Ja pieza en que ella estaba. 

Pilar se estremeci6. A medida que l01 
bultos se aproximaban, sn terror y debili­
dad se, aumentaban tambien. De repente 
101 vió entrar en la pieza en que estaba: di6 
un grito eapantoso, y cayó en tier.ra 1in HD• 
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tido. Los hombres se arrojaron entonces so• 
l,re ella, y agarrándola entre los brazos, la 
1acaron de allí, y la metieron en el r.oehe 
qae en la calle les esperaba. 

-iPor dónde vamos, señor Rossi? 
Pregantó uno de los qu·e habiao sacado á 

Pilar, dirijiéndose á un hombre que los e1-
peraba dentro de carruaje. 

-Al eallejon , e Cuajomuleo, número ... , 
Respondió Ros ,i, nombrando en voz baja 

el número. 
El coche parlii al instante, y poco de1-

pu:es la calle qae dó sola y en el mayor si­
lencio. 


